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			PRÓLOGO DE LA AUTORA

			Empecé a escribir este libro con la idea de rescatar algunos relatos y poesías de corte erótico, que dormían olvidados en los cajones. Pero la creatividad es un ente con vida propia que pronto tomó el control, llevándome por caminos inexplorados.

			Hablar de sexo es un arma de doble filo. Puede ser un tema muy atractivo que suscite interés o, por el contrario, arrojarte a un pantano tenebroso de críticas y rechazo. La sociedad todavía no se ha liberado de las cadenas de la hipocresía y la doble moral. Aunque la sexualidad es una práctica habitual en la mayoría de hogares, esta se relega al ámbito de lo privado y no se habla de ella. 

			Nos vamos a adentrar con respeto, en una experiencia única que tiene tres objetivos claros. El primero, «erotizar». Disfrutar con las historias y contagiarnos de la sensualidad de los protagonistas y las escenas. El segundo, «informar». Después de la mayoría de relatos hay un mini diccionario con las definiciones de las parafilias utilizadas. El tercero, «empatizar». Los relatos tienen una mirada psicológica que intenta hacernos entender a cada uno de los personajes.

			Pido disculpas de antemano por no haber podido mostrar más historias de corte igualitario entre géneros. Los relatos parten de las experiencias, los sueños, las historias escuchadas e inventadas y forman parte de nuestra cruda realidad.

			Tras escuchar la opinión de las personas que han leído el libro durante el proceso de creación, he decidido avisaros antes de iniciar la lectura de algunas parafilias más controvertidas. Los aventureros, pueden moverse con libertad entre las páginas. 

			Algunas historias van acompañadas de la leyenda «este relato puede herir tu sensibilidad» (porque trata parafilias complejas o ilegales). 

			Es muy arriesgado por mi parte definir qué cosas os pueden herir. «Somos islas con denominación de deseo único».

			Siento mucho si desde mi ingenuidad y desconocimiento, trato algún tema de forma inadecuada o provoco incomodidad en algún lector o lectora.

			«Ahora os invito a bucear entre los versos y relatos, a disfrutar de las imágenes y dejar que vuestra libido e imaginación… hagan el resto».

			


			RESEÑA DE ANTONIO PARRA
(Escritor… entre otras cosas)

			El relato erótico es, tal vez, el más difícil de la literatura. Es fácil acumular en unas páginas una aburrida relación de penes, vaginas, traseros y mamas. Pero relatar con delicadeza y fina sugerencia que despierte el deseo, es muy difícil. La literatura erótica, sensual, se da desde la antigüedad: desde la refinada erótica del Cantar de los cantares a la sugerencia de algunos relatos de Las mil y una noches; desde la picardía del Decamerón al atrevimiento incestuoso de Anaïs Nin.

			


			Nani Pujante lo ha conseguido, ha sabido ir en sus relatos eróticos desde la insinuación a lo explícito, obligando a veces a hurgar a una sola mano en la propia sexualidad.

			


			Y todo ello, además, con vocación terapéutica y pedagógica, dada su condición de experimentada psicóloga. ¡Enhorabuena!

			


			ENCADENADOS AL CORAZÓN

			Mi deseo clava una pica en el centro de tu corazón

			Mientras asciendo por la llanura de tu cuerpo.

			Mis caricias atraviesan las barreras de tu piel

			y un manantial de susurros conquista tus oídos.

			Soy el beso besado. El beso robado y regalado.

			Mi dulce saliva humedece y derriba todos tus miedos.

			Mi boca hambrienta aprisiona tu sexo henchido de amor

			 y soy el recipiente de tu deseo desbordado.

			Correteo a hurtadillas en el interior de tus células

			y te llevo al orgasmo infinito, donde viajas lejos de mí.

			Mientras, sigo con el anclaje en tierra, para regresarte.

			Luego me convierto en el pecho donde reposas 

			y el pecho reposado.

			Creamos la cadena invisible que nos une en la eternidad

			y la llave que abre la cadena para liberarnos.

			


			NATURAL COMO LA VIDA MISMA

			Esperaron a que los demás se hubieran dormido para iniciar el ritual conocido. Apagar la lámpara grande del salón y encender la pequeña de la mesita de camilla. Abrir con cuidado el sofá cama, evitando, en la medida de lo posible, el chirriar de muelles metálicos desgastados. Rieron entre dientes y se miraron con complicidad. Actuaban con la naturalidad de dos amigas que se preparaban para iniciar el sueño nocturno. Pero un buen observador podía darse cuenta del temblor de manos mientras ponían las sábanas. La bajera azul descolorida, llena de bolitas y la de arriba color crema. Sobre ellas el edredón de margaritas amarillas, ajuar de la madre de Alicia.

			Entraron por turnos al baño a asearse, lavarse los dientes y ponerse el pijama. Después se metieron entre las sábanas y se taparon hasta el cuello. No se atrevían a hablar. Daban vueltas sobre el colchón fino de espuma mientras los muelles se les clavaban en los huesos. Desde la ventana, Alicia miraba la espectacular luna llena que el cielo lucía. Conocía su tamaño, la distancia a la que se encontraba y, aun así, aquel círculo blanco, perfecto y lejano, era un enigma completo. Le gustaba escuchar las canciones que la relacionaban con el amor, el sufrimiento, las ilusiones perdidas y los niños concebidos. Dejaba volar su imaginación para convertirse en la protagonista de una de ellas.

			—Idora, ¿sabes qué otro nombre tiene la luna?

			—Ni idea.

			—Me lo dijo el otro día la profe de historia. Se llama Selene. ¿A que es precioso? Me gustaría llamarme así. Esta noche me llamaré Selene, ¿vale?

			—Lo que tú quieras, pero me parece una tontería, tu nombre es bonito, no como el mío. Pues si tú te lo cambias, yo también. Me llamaré Estrella. Tú la luna y yo la estrella, así siempre estaremos juntas y nadie podrá separarnos.

			Alicia volvió a la realidad. El comentario le recordó la preocupación que tenía desde hacía unas semanas. La luz de la mesita seguía encendida y esas cosas se tratan con los ojos cerrados, sin mirarse a la cara. Resguardadas por la oscuridad es más fácil hablar, dejar que los cuerpos se expresen libremente, sin tapujos ni prejuicios. La luz ponía al descubierto movimientos prohibidos, caricias inconfesables y actos condenados.

			—Dentro de un mes hacemos la comunión y ya sabes lo que dijo el cura. Hay que confesarse y contarle todos los pecados que hemos cometido, si no, no podremos recibir a Jesús. Además, te imaginas la vergüenza al decirle «esto». Con el genio que tiene seguro que llama a nuestros padres y se lo suelta todo. El mío me pega una paliza y me echa de casa.

			—Pues no le decimos nada y ya está. A él qué le importa nuestra vida. Alicia perdona, Selene, puede ser que esto no sea un pecado, no le hacemos mal a nadie, no matamos ni nada de eso.

			—¿Qué dices? No está bien hacer lo que hacemos, mi padre dice que va en contra de la naturaleza. Somos unas desviadas. Cuando dos hombres lo hacen los llaman «maricones». ¿Cómo nos llamaremos nosotras? 

			—Idora y Alicia. Aunque esta noche seremos Estrella y Selene.

			—¿No tienes miedo al castigo de Dios? Yo a veces pienso que Dios no puede ser tan malo como dicen. Todas las noches hablo con él y me parece un amigo. Yo no veo que lo que hacemos sea malo, a mí no me duele. Al contrario, me gusta. ¿Cómo puede ser malo algo que te hace sentir bien?

			—No tengo miedo de Dios. Solo de tu padre. Si una noche se despierta y nos pilla, eso sí que me asusta.

			—No te preocupes por eso. ¿Escuchas esos sonidos desagradables? Es él que está roncando. Ya podemos empezar. Se han dormido.

			Se cogieron de la mano y entre las sábanas empezaron a rezar al unísono: «padre nuestro que estás en los cielos… y líbranos del mal. Amén. Señor perdónanos, te queremos mucho y creemos que esto no te va a disgustar. Aunque si piensas que es pecado te prometemos que jamás lo volveremos a hacer».

			Dios no contestó, le pareció innecesario. Con timidez y respeto, apartó la vista y se fue a hacer cosas más importantes. Las niñas, dejando atrás las dudas y miedos iniciales, empezaron a acariciarse de forma natural, en un proceso de maduración hacia la vida adulta. Descubrieron lentamente su deseo y sexualidad. Se dejaron llevar por su instinto, regalándose amor a través de las pieles vírgenes.

			Al cabo de un rato dormían profundamente, tranquilas porque ningún rayo divino las había fulminado.

			


			Juegos sexuales en la infancia: Los juegos sexuales en menores de similar edad, si participan de forma voluntaria, son en general saludables y tienen buen pronóstico para la salud sexual posterior.

			


			AMAZONA

			Todo estaba borroso y cubierto por una fina niebla que impedía ver con claridad los detalles de la habitación. Por el ventanal cercano a la cama, entraba una luz blanca intensa que iluminaba dos figuras desnudas. El hombre acostado boca arriba. De piel morena, cuerpo bien contorneado y músculos desafiantes. Un espeso pelaje de color castaño anidaba en su pecho. Sus caderas, nalgas y piernas eran robustas. No podía identificarlo, debido al intenso foco de luz sobre su rostro. A su alrededor, la mujer de largos cabellos ondulados, interpretaba una danza oriental. A pesar de la escasa visibilidad, Julia pudo reconocerse en aquella frágil bailarina. Ambas miraron con avidez el enorme pene que surgió de entre las sombras. La medida onírica superaba el metro y medio en altura y unos treinta centímetros de ancho. Observó el arrogante miembro que surgía del desconocido y la incitaba a cabalgar a horcajadas. Lo tocó primero con timidez, luego con deseo y finalmente lo albergó entre sus senos. El falo seguía inalterable y en máxima erección. Siguió danzando, confundida y embriagada por el placer de poseerlo. Rozó su piel con aquel tótem que dominaba su voluntad. Tras el sagrado rito iniciático deseó alcanzar la cima. Por mucho que lo intentó no consiguió su objetivo. Apenada, miró hacia arriba y vio cómo una gota de semen se deslizaba hacia ella. Abrió la boca con deseo para llenarse de la esencia ansiada. El sabor dulce impregnó sus papilas gustativas y una fuerza inesperada la hizo volar hasta el pico más alto. Sentada sobre el glande divisó toda la estancia. No pudo dilatar su vagina para recibir a tan inesperado invitado y al principio su falta de equilibrio casi le cuesta una caída al lugar de origen Tras unos minutos la conjunción fue perfecta y dejaron de existir dos cuerpos para formar uno solo. Julia era la prolongación del hombre sin rostro. Alargó sus brazos y piernas y se quedó suspendida con la cabeza alzada. Tuvo la sensación de haber vencido la ley de la gravedad y tomar el pulso al universo. De repente, el falo empezó a moverse con suavidad de un lado a otro para no derribarla. Originó un fuerte vendaval que movía los cabellos de Julia. Ella sentía que volaba como una bella gaviota en libertad. Se dirigía hacia la luz blanca donde dormían todos sus sueños. Olvidó la carne atrapada entre sus piernas y divisó el amplio ventanal que la reclamaba y ella no quería hacer nada para evitarlo.

			


			Falofilia: Atracción por los penes grandes.

			


			CABALGANDO

			


			Las mentes cocinando la fantasía.

			Las almas se miran a la cara.

			Los cuerpos sin descanso.

			Sobre la sábana enredada, el hombre impaciente.

			Su carne agitada y músculos insolentes

			se mueven al compás de la respiración acelerada.

			El falo permanece en erección.

			La inquieta amazona se apodera de él.

			En la desnudez, sin montura,

			se acomoda a horcajadas.

			Cabalga con lentitud equilibrando el movimiento.

			En unos segundos, convierte el trote

			en un galope desenfrenado.

			Los bellos senos dominan el horizonte

			y son sometidos por las fuertes manos,

			los labios, la cara y la lengua.

			El galope se transforma en un vuelo turbulento

			que los desplaza, al lugar del máximo placer.

			Ella revuelve sus húmedos cabellos y se araña la piel.

			Él convierte la sábana en jirones, tras imprimir en la vagina

			el más puro amor… fragmentado en miles de partículas.

			


			.
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			PUTA PROVOCADORA

			Eran las doce de la noche de un final de noviembre más frío de lo habitual. En las calles de Alicante las personas empezaban a agruparse, dirigiéndose con rapidez hacia algún local donde protegerse de la baja temperatura. Sonia caminaba despacio bañándose en la luz de las farolas que la alumbraban a su paso. Observaba y adivinaba la vida de los transeúntes, fijándose en su físico y movimientos. Era la hora de los noctámbulos. Personas que durante el día se ocultaban de los rayos de sol y de noche, se movían con soltura entre los reflejos de la luna. Era el momento donde todos intentaban aliviar su gran soledad. Cientos de almas solitarias en busca del calor de otro cuerpo, o del olvido en una copa de alcohol. Vagó por esas calles durante varios minutos hasta que sintió su cuerpo entumecido. Luego decidió refugiarse en un local para tomarse algo caliente. Era temprano y el barrio estaba desierto. Tras el té de menta, decidiría qué hacer.

			El lugar era acogedor, inspirado en los cafés antiguos que invitaban a la tertulia. En un rincón, un hombre de avanzada edad tocaba una romántica melodía que le recordaba tiempos ya perdidos. Estaba cómoda en aquel sitio, perfecto para ella. Se encendió un cigarrillo y se dejó llevar por la música que la trasladó hacia un lugar escondido de su mente. Se sentía sola. Volvió a mirar al músico que dejaba su corazón en el piano y deseó formar parte de su tristeza. Lo acompañó en cada nota y fue canción para aliviar su dolor. Una hora más tarde abandonó el local y salió a la calle. Necesitaba aire fresco y limpio para ahuyentar los recuerdos que la habían invadido sin pedir permiso. Recorrió las calles hasta llegar a Celeste, un lugar de copas. Las grandes lámparas antiguas colgando del techo, los cuadros renacentistas, las velas y los ornamentos clásicos, la hicieron trasladarse a otra época. Estaba oscuro, así podría ocultarse de las miradas curiosas. Pidió una copa con alto grado de alcohol. Sonia bebió un trago y otro, hasta que la agotó. Después vinieron más tragos y más copas. Bailaba sin pudor intentando que a cada contoneo se fueran disipando los pensamientos que la devolvían al pasado. Su cuerpo se liberó de la tensión mientras se dejaba llevar por aquella música que empezaba a resultarle familiar. Ojos desconocidos miraban a la extraña mujer, embrujada por las notas musicales. Se entregaba con descaro a la pista, sin fijarse en nada más. Su baile insinuante se convirtió en un desenfreno carente de gravedad. Desafiando su propio cuerpo se lanzaba a un vuelo imaginario para salir de su realidad aplastante. No se dio cuenta cuando aquel hombre se acercó y se puso a bailar a su lado. Ella seguía allí, absorta en sus pensamientos, sin alterarse por la proximidad de otro cuerpo que invadía su espacio vital. De repente, sintió unas manos rodeando su cintura y vio unos ojos oscuros que la invitaban al paraíso soñado. Sonia no se resistió a aquellos brazos que la apretaban con fuerza. No dijo nada cuando las manos ladronas exploraron las líneas de su cuerpo. Solo gimió cuando los labios sin nombre la besaron en el cuello y el hombro. Sintió un leve escalofrío en todo el cuerpo cuando él la fundió con su piel y la llevó fuera del local. Imaginaba la fortaleza de su miembro dentro del pantalón vaquero. Sentía la propia humedad de su entrepierna y pensó en cómo se llamaría aquel hombre que ya la poseía. No recordaba haberse presentado. No podía ver con claridad ya que el alcohol había enturbiado su mente.

			Seguía los pasos de aquel, que, con gran decisión, la transportaba sin decir una palabra. Fue consciente de su situación ya en el interior del coche. Tenía frío. Miró su cuerpo semidesnudo y aquellas manos que la recorrían sin permiso. No sabía qué hacía allí y por qué no llevaba los zapatos puestos. Su única realidad era la humedad de aquella lengua acariciando su cintura y senos. Quería pedirle que parara… decirle que no se encontraba bien. Tenía ganas de vomitar y no sabía su nombre, ni siquiera entendía por qué estaba allí. Le dio un fuerte empujón para quitárselo de encima, a lo que él reaccionó de forma violenta.

			—¡Ah! ¿Eres de esas a las que les gusta hacerse la puritana? Yo te voy a dar lo que tú necesitas. Sabes que tu piel es maravillosa, tiene un sabor dulce y salado a la vez que me pone como loco. Voy a comerte entera esta noche. ¡Vamos, no te hagas la estrecha! He visto cómo me mirabas en el bar y cómo me pedías a gritos que te calentara el cuerpo. Estás a punto de arder, acércate que yo voy a apagar el fuego que sale de tus piernas.

			—¡Lo siento… yo no quería! Me encuentro mal. ¡Perdóname! Me voy de aquí —decía Sonia nerviosa con la voz entrecortada. Rompió a llorar desconsoladamente. Toda la tensión acumulada aquella noche se soltó en un solo instante.

			El desconocido miró su pene erecto. Gemía de placer, mientras tocaba el miembro duro, a punto de reventar.

			—¿Te gusta jugar a hacerte la niña inocente? ¡Es mi juego preferido! Yo seré un niño malo que se sale con la suya. —Y volvió a apretarla entre sus brazos, de forma brusca y sin ninguna consideración. Empezaron a forcejear y cuanto más se defendía ella, él se sentía más excitado.

			—¡No! ¡Te equivocas conmigo! —Sonia empezó a vestirse con rapidez. El alcohol no la dejaba pensar, pero sabía que tenía que salir de allí cuanto antes. La situación se estaba poniendo difícil.

			Al comprobar que hablaba en serio, el hombre sin nombre se puso muy furioso. ¿Se había creído aquella mojigata que podía jugar con él? Se le había insinuado en el bar y ahora que él estaba dispuesto a complacerla le salía por peteneras. Intentó atraparla, pero ella fue más rápida, abrió la puerta y salió corriendo.

			—¡Eres una calienta pollas! Puta, más que puta. ¿Qué pasa, te has asustado? Soy demasiado hombre para ti, ¿verdad? Pues tú te lo pierdes, al fin y al cabo, no eres guapa y tu piel me desagrada. —Mientras decía esto se limpiaba la boca con la manga del jersey en un gesto de desprecio hacia ella.

			Pepe la dejó marchar. La pelea le había puesto muy burro, y su pene estaba a punto de explotar. Recordaba las imágenes del forcejeo, las lágrimas de la mujer resbalando por sus mejillas y los suspiros que emitía cerca de su oreja. Su excitación fue a más hasta que consiguió eyacular sobre el volante del coche. La noche había terminado bien. La puta lo había puesto muy cachondo.

			


			Agonophilia: Excitación proveniente de una lucha con la pareja.

			


			Biastofilia: Aquellos que se excitan sexualmente cuando asaltan a alguien contra su voluntad.

			


			Dacryfilia o dacrilagnia: Es una parafilia donde las personas se excitan con las lágrimas o el llanto.

			


			¡SE BUSCA SUMISO A JORNADA PARCIAL!
(Este relato puede herir tu sensibilidad)

			Después de la noche de pasión donde se reencontró con su marido, Anita había cambiado. Desde fuera parecía la misma. De día, una atenta madre que llevaba a sus hijos al colegio, antes de ir a trabajar a la lavandería. De noche, en familia viendo la televisión mientras comía palomitas. Pero ella sabía que ya nada era lo mismo. Lo que sintió mientras le pegaba cachetadas con moderación, la hacía mirar hacia un mundo desconocido y excitante. Ella era una mujer tímida y poco asertiva. Solía aceptar con pasividad las decisiones que los demás tomaban sobre su vida. Su premisa era no enfrentarse a los conflictos. Empezó a decir que no y a tomar decisiones contrarias a lo que se esperaba de ella. Inició la búsqueda de aquello que necesitaba. No sabía darle un nombre a su deseo, pero lo encontró en las redes sociales, su mejor aliado. Todo lo que alguien piensa o siente puede hallarse en la pantalla del ordenador.

			Esperaba a que su marido se durmiera, para embutirse en su nuevo traje y navegar en libertad entre las fibras e impulsos eléctricos. Primero leyó todo lo relacionado con los juegos eróticos donde se utilizaban cuerdas para atar a la pareja, taparle los ojos y pequeños látigos inofensivos. Cuando veía estos objetos su entrepierna palpitaba. Iba por el buen camino. Luego visualizó vídeos cortos sobre relaciones sadomasoquistas. Al principio se sintió avergonzada de excitarse con las imágenes, pero masturbarse mientras las miraba era una experiencia de la que no quería prescindir. Los días pasaron y su curiosidad fue en aumento. Entró en un chat de línea sadomasoquista y conversó con algunas personas. Quiso hablar con un perfil sádico, pero fue una tarea imposible. Se escurrían por la red como serpientes Tuvo que conformarse con los sumisos, que eran más generosos en conversar con extraños. Fue entonces cuando conoció a gusano. El nombre se lo puso ella, a petición de él. La educación de Anita era algo puritana, pero jugó a ese juego, porque su corazón sabía que era lo que estaba buscando. Gusano le habló de sus aventuras y desventuras en el mundo del sadomasoquismo. Hizo de tripas corazón y no apagó el ordenador. Se mantuvo petrificada en la silla, escuchándolo, con una mezcla de atracción y rechazo. En su segundo encuentro, él se ofreció a ser su sumiso y ella aceptó, sin saber bien en qué consistía su papel de ama. Cada noche, cuando su marido se dormía, ella se acostaba en el sofá y abría el portátil para jugar al ama con gusano. Mientras hablaba con otros usuarios y usuarias del portal, gusano le mandaba un privado. 

			—¡Hola, ama! ¿Cómo estás? —Ella respondía del modo más despectivo que sabía, que era poco.

			—¡Ahora no, gusano! Estoy ocupada ligando con un tío. Vete de aquí y no me hables hasta que yo te diga. 

			—¡Sí, ama! ¡Lo que tú ordenes! 

			Anita empezó a sentirse poderosa poco a poco. Pero sin darse cuenta, buscaba diferentes maneras de agradar a su particular sumiso. Al principio le ordenaba que se desnudara y paseara por su cuarto a cuatro patas, imitando a un perro. Luego que se masturbara mientras ella le escuchaba por teléfono; cuando estaba a punto de correrse, le obligaba a no hacerlo. Él le suplicaba, pero si lo hacía lo castigaba, negándole la palabra durante una semana. Anita se dio cuenta de que ella dependía del sumiso tanto como el sumiso dependía de ella. Era una historia de dos, donde cada cual jugaba su papel, porque un dominante solo puede existir si un sumiso se presta a ese juego.

			Cada noche esperaba ansiosa verlo aparecer en el chat y cuando lo hacía temblaba de emoción. Cada noche subía el nivel de exigencias a gusano y este, solícito, obedecía y realizaba todas las barbaridades que ella inventaba para él. Hasta que una noche, quiso subir un escalón más y le dio una orden que entraba en contradicción con las leyes de respeto al ser humano. Por primera vez en todo ese tiempo, gusano se negó a obedecerla. Ella se impuso y quiso castigarlo cruelmente. Gusano le alzó la voz y le gritó: «¡Tú no eres ama ni nada parecido!». La dejó con la palabra en la boca y una sensación de vacío muy grande. No volvió a saber de él. Deseaba ir tras él y suplicarle que siguiera siendo su sumiso, que aprendería a ser una buena ama. La sensación de control adquirida durante esos tres meses, se diluyó en su red de inseguridades tejidas desde la infancia. Prometió convertirse en una verdadera ama.

			


			Dominación y sumisión: Usados habitualmente de manera conjunta y abreviadas con las siglas D/S, hacen referencia a una serie de comportamientos, costumbres y prácticas sexuales centradas en relaciones de consenso que implican el dominio de una persona sobre otra, en un contexto sexual o en uno más genérico, parcial o global, limitado o indefinido en el tiempo. Es una de las prácticas del BDSM (bondage, dominación, disciplina, sumisión, sadismo y masoquismo). El contacto físico no es necesario y puede incluso inducirse anónimamente a través del teléfono, del correo electrónico o de los servicios de mensajería instantánea o en internet. En algunos casos pueden ser intensamente físicos, y a veces se convierten en sadomasoquismo. En D/S, cada participante siente placer o disfrute erótico por el hecho de ser la persona que ejerce el dominio o bien la que es dominada. Al respecto, aquellas personas cuyo estatus es superior en la relación se conocen, entre otros, con nombres como: amas, amos o dominantes. En contraparte, aquellas personas cuyo estatus es inferior en la relación se conocen, entre otros, con nombres como dominados, dominadas, sumisos, sumisas o subs (esta última palabra para hacer referencia a ambos sexos). Un switch es una persona que puede tomar posesión de cualquiera de ambos roles. Dos switches juntos o juntas, pueden negociar e intercambiar roles varias veces durante una sesión.

			


			Masoquismo (duololagnia): Placer ligado a la propia humillación o sufrimiento físico (cachetadas, latigazos, pellizcos) o moral (humillación). Se diferencia de la algomanía por la presencia del componente erótico.

			


			Sadismo: Conducta o comportamiento sexual que consiste en infligir sufrimiento físico o psíquico a otra persona para experimentar excitación y satisfacción sexual.

			


			YO SOY TU LOBO

			Tras mi sonrisa seductora. Colmillos ávidos de placer.

			Mis amables palabras aminoran tu sentido de alerta.

			Y me dirijo sin piedad

			a la yugular de tu deseo contenido.

			Sumido en las garras de mi masculinidad insatisfecha

			eres presa de mis oscuras fantasías.

			No me hables de la naturaleza de tus sueños.

			Quiero rasgar las tiras de tu piel y exprimir tus ganas

			hasta la última gota.

			Quiero gozarte entera y luego hacerme un brazalete

			con los jirones de tus jadeos.

			No me digas tu nombre.

			Solo susúrrame al oído ¡poséeme de nuevo!

			


			.
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			LA REGLA DE TRES: ACTO I

			Caminaba por la orilla. A su paso, las miradas curiosas examinaban al hombre solitario que llegaba a la playa a mediodía. No era alto, pero tenía un cuerpo bien proporcionado. Su piel brillaba con intensidad por el tono tostado adquirido tras el largo verano. Mostraba sus músculos con impertinencia. Toni no era guapo, más bien atractivo. Su pelo negro, muy corto, ocultaba unas ligeras entradas que no afeaban el rostro y le daban cierto grado de madurez. De nariz grande, boca ancha y sensual, largas pestañas rizadas y ojos oscuros y profundos. Una mirada de desprecio podía derrumbar a su adversario. Una dulce mirada te podía sumir en el paraíso. Toni caminaba sin prestar atención a los que seguían sus pasos. Llegó a su lugar preferido. Se extrañó de que estuviera libre a aquellas horas, aprovechando para extender su toalla y dejar en la arena sus escasas pertenencias. De forma ritual se desembarazó de la camiseta ceñida y se quitó el minúsculo bañador y las sandalias. Desnudo y perfecto, se lanzó al mar para liberarse de la tensión acumulada durante todo el día. Era el mejor momento para dejarse llevar por las olas y abandonarse en los brazos del mar. A él no podía ocultarle su naturaleza de pasión y deseo. Tras un largo rato meciéndose en el agua, salió, cual Neptuno. Se acostó en la toalla y dejó que su piel absorbiera los intensos rayos de sol de la tarde. Desnudo frente al sol, experimentaba una agradable sensación de placer que le recorría por dentro. Notaba las partículas solares instalándose en su cuerpo y acariciando las células diminutas. Luego, su miembro recibía la energía solar y se sentía penetrado por el astro rey. Una pequeña erección lo hizo regresar de su fantasía con el universo.

			Miró a ambos lados y comprobó, aliviado, que nadie lo estaba observando. Desde niño era feliz tumbado en la arena, cerca del mar y bajo la protección de su amado. Lo había hablado con los amigos y todos le recomendaron ir al psicólogo. Su extraña relación con el sol era inofensiva, pero pensó en consultarlo algún día. Consiguió dominar sus emociones y dormir durante varios minutos. A su lado, alguien seguía la escena, tumbado en la arena. Un chico de unos veinticinco años, rubio, alto, de cuerpo y belleza mediocres. Pero su rostro inspiraba cierta ternura. Tenía una simpatía innata, de las que te hacen sentir bien, aunque no medien las palabras. Seguía la pista de Toni hacía varios meses. Su curiosidad aumentaba cada tarde cuando lo veía llegar a la playa. Hacía solo un momento había controlado su impulso de ir tras él a bañarse. Le parecía un hombre interesante, solitario y atractivo, pero demasiado lejano. Al verlo salir del agua, desnudo, mojado y ligeramente excitado, su cuerpo casi le delata, por eso se encontraba ahora boca abajo. Lo único que sabía de él es que venía a esa hora y nunca acompañado. Jamás lo había visto juguetear con los jovencitos que rondaban la playa buscando el placer momentáneo y eso le atraía más. Cada día tenía mayor interés por conocerlo, pero no había encontrado la ocasión. Sentía miedo al rechazo y a quedarse en evidencia. Le parecía tan inaccesible como una estatua griega de mármol, a la que se puede admirar, pero te hiela el alma si te atreves a tocarla. Mientras dormía lo observaba sin llamar la atención. Se fijaba en sus apretadas nalgas cubiertas de un espeso vello negro. Se deleitaba con sus glúteos bien formados y la espalda curvada y libre de cualquier partícula de grasa. Se recreaba en el altivo cuello, soñando rozarlo algún día con sus labios.

			Cuando Toni despertó, el desconocido desvió la mirada hacia una gaviota que planeaba cerca. Le inquietaba que pudiera descubrirlo violando su preciada intimidad. Al pensarlo, se ruborizó. Se acordó de su actual compañero. ¿Qué pensaría si descubriera sus pensamientos ocultos? Le quería. Los años compartidos habían sido muy placenteros, pero últimamente la relación había perdido parte de su magia. Las cosas ya no eran como antes. Eduardo era el chico más guapo que había conocido en su vida. Estaba acostumbrado a las miradas impertinentes que le dirigían en cualquier reunión. Ya no se enfadaba como al inicio de su relación. Él no era celoso, pero Edu coqueteaba sin cesar porque formaba parte de su naturaleza. Se sintió muy afortunado cuando se fijó en él. ¡No podía creerlo! Las primeras miradas dieron paso a noches de pasión increíbles. Le excitaba su cuerpo desnudo, morder sus labios rojos o acariciar el largo pelo lacio. Edu también se enamoró. Al poco tiempo se fueron a vivir juntos. Con el tiempo, la pasión dio paso a una relación más relajada. Pronto averiguó que poco quedaba por descubrir bajo aquel cuerpo perfecto. Aun así, siguió con él. Lo amaba, pero necesitaba algo más en su vida. El chico misterioso de la playa le provocaba una pasión nueva. Le gustaría hablar con su pareja y explicarle cómo se siente, pero no se atreve por miedo a que lo abandone

			La gaviota que merodeaba por la playa llamó la atención de Toni. Miró a su alrededor. Estaba cansado de los cuerpos desnudos que lo rondaban y se insinuaban con descaro. Él no era de ese tipo de hombres. Venía a la playa a disfrutar del bello paisaje, a relajarse con el baño de agua y sol, pero sobre todo a soñar. Liberaba su mente sobre las aguas cristalinas y alzaba el vuelo al compás de las gaviotas. Ignoraba a los que merodeaban y buscaban su cuerpo para pasar un rato de placer. Cuando se cansaban, los veía alejarse hacia las dunas, con otra persona que no había podido resistirse a sus encantos. Parte de su mundo era así y no podía evitarlo. Pero él se negaba a entrar en aquel juego superficial, a pesar de que llevaba ya mucho tiempo solo. Prefería controlar sus impulsos, esperando encontrar algún día lo que andaba buscando. El muchacho que descansaba a su lado era diferente a los demás. Llevaba todo el verano observándolo y se ponía muy nervioso cuando él llegaba. No era guapo y tenía un cuerpo común, pero su expresión jovial, alegre y tierna le atraía. Deseaba conocerlo y saber de su vida. Las miradas entre ambos eran cada vez más intensas, pero ninguno se atrevía a dar el primer paso. Salió bruscamente de sus pensamientos al escuchar una voz.

			—¡Hola! ¿Tienes fuego? —dijo con voz temblorosa su misterioso compañero de arena.

			Toni, nervioso, sacó el encendedor de la mochila y sin apenas mirarlo le dio lo que pedía. Se acostó sobre la toalla, mostrando indiferencia, aunque el corazón le latía con fuerza. A la media hora recogió sus cosas y se fue caminando lentamente. Cuando había avanzado algunos pasos miró hacia atrás. La mayor parte de las personas que estaban cuando llegó se habían marchado. Otras, se escondían entre las dunas jugueteando con sus cuerpos. El chico rubio seguía allí, mirándolo de reojo. Lo vio encenderse un cigarrillo y entendió la jugada. Su excusa para iniciar la conversación había fracasado ante su falta de respuesta. Él había esperado ese momento y lo había desaprovechado gratuitamente por su torpeza ante las señales. Empezó a castigarse por su falta de espontaneidad. Aquel no era el momento, ya que había otras cosas más importantes e inmediatas en las que debía pensar. Siguió caminando hacia el coche, no sin antes lanzar una mirada de despedida a su preciado mar. Su paso era ahora más seguro, en su boca se dibujaba una dulce sonrisa y su mirada desprendía amor. Así, con su breve bañador, su camiseta ceñida, sus sandalias, su gorra con la visera echada hacia atrás y la mochila acoplada a la espalda, se alejó de la playa con el corazón lleno de ilusiones nuevas. Se prometió a sí mismo que la próxima vez que surgiera una oportunidad, no iba a desaprovecharla. Carpe diem. Alguien le seguía sin perder detalle de sus movimientos, hasta que se desvaneció como si de un espejismo se tratara. El joven de pelo rubio se encontraba desolado. Aquel pequeño acercamiento le había costado horas de decisión y el acopio de todas sus fuerzas. Todavía estaba temblando al acordarse de lo cerca que estuvo de él y la indiferencia que había mostrado. Decidió que nunca más volvería a intentarlo. 

			


			Actirastia: Excitación sexual proveniente de la exposición a los rayos de sol.

			


			Cancaneo: La práctica de sexo en lugares públicos de manera esporádica y con desconocidos.

			


			Cruising: Cancaneo entre homosexuales.

			


			Dogging: Cancaneo entre heterosexuales.

			


			NO TE DIRÉ LAS PALABRAS PROHIBIDAS

			Diego sujetaba a Sonia por la cintura. No podía caminar sola y reía sin motivo. Mientras subían la escalera, le contaba chistes sin acordarse del final. A él le divertía la situación. No la había visto nunca ebria y le gustaba descubrir otra faceta de la mujer que quería. Se había asustado con la llamada a medianoche para pedirle que la recogiera en el barrio. Cuando la encontró sentada en la acera, magullada y sin zapatos, no supo qué decir. La abrazó mientras ella lloraba en sus brazos. Entre sollozos, le contó el incidente ocurrido con aquel cerdo desconocido. Una oleada de celos, rabia y dolor le recorrió entero. Le hubiera gustado ir a buscarlo para darle una paliza. Sonia no se merecía aquel trato. Pero lo urgente era atenderla y llevarla a casa.

			Al mirarla, pensó que distaba mucho de ser la mujer arisca y estirada que conoció en otro tiempo. Se mostraba como una niña caprichosa con ganas de jugar, sin importarle lo que ocurría a su alrededor. Abrió la puerta, encendió la luz y se dirigió hacia la habitación para prepararle la cama. Mientras, Sonia fue al salón para tomar algo a escondidas. No quería perder la sensación de libertad y el cosquilleo que le recorría el cuerpo. A pesar su horrible experiencia se sentía feliz. Intentó poner las ideas en orden dentro de su cabeza, pero no lo consiguió. Estaba en casa sin frío ni miedo, y Diego la mimaba y protegía. Se sirvió un poco más de champán, y lo esperó con una copa en la mano.

			—¡Vamos a brindar por este momento maravilloso, porque el cielo nunca deje de brillar y el mar no pierda su misterio! —decía, con esfuerzo para evitar que las palabras quedaran atrapadas en su garganta.

			—¡Sonia, es tarde y debes acostarte! No deberías beber más, creo que por hoy ha sido suficiente —respondió él, entre preocupado y divertido.

			—¡Eres un aburrido! ¡Vamos a brindar, por favor! Esta noche me siento bien, no estropees la fiesta.

			Diego la miró de reojo y accedió a sus peticiones, no era capaz de negarle nada. ¡Estaba tan bonita con el pelo alborotado y las mejillas sonrojadas! Intentó apartar de su mente aquellos pensamientos que le torturaban.

			—¡Está bien! Pero esta es la última que bebemos y mañana no me eches la culpa cuando te duela la cabeza.

			—¡Eres un encanto! ¡Espera un momento, voy a poner música y vamos a bailar! ¡Hace tanto tiempo que no bailo lento! No te muevas de aquí, enseguida vuelvo.

			Los cuerpos se movían acompasados. Sonia se dejaba llevar por el hombre que la hacía girar lentamente por el salón. El suave balanceo de los pasos de baile y el roce íntimo, la embriagaban. Cada segundo era más consciente de los brazos que la apretaban hacia su pecho. Percibía el olor de la piel y el calor de sus labios. Al cerrar los ojos, imaginaba la proporción de su miembro apretado en su cintura y la tensión del cuerpo de Diego. Se dejó arrastrar por la expresión de masculinidad y sintió cómo la temperatura de su cuerpo iba en aumento. No quería pensar en nada. El deseo hacia su amigo crecía y lo abrazó con más fuerza para sentir sus músculos rodeándola. Él no se apartó y siguió bailando, disfrutando de su entrega sin condiciones. El alcohol había ahogado su pudor y sus miedos. Se dejaba tentar por la pequeña diablesa que estaba a punto de volverlo loco. Percibía el olor que emanaba tras su oreja, mezcla de perfume de imitación y sudor. Ansiaba seguir olfateándola y aspirar todos los aromas de su cuerpo. Ambos se rindieron a su deseo. Se encontraron encima de la cama. Sonia lo desnudaba sin prisas, en un ritual sagrado que lo hizo estremecerse. Ella aún seguía vestida, pero no por mucho tiempo. Empezaron a besarse con suavidad y luego con pasión, como si la vida se les fuera a escapar entre los labios. De repente, Diego, en un arrebato de cordura, se separó de ella y apretó con fuerza los puños.

			—¡No está bien, Sonia! Debemos dejarlo ahora. Si pasa un segundo más ya no seré capaz de controlarme. Estamos muy bebidos y actuamos por impulso.

			—Necesito que me ames esta noche. No quiero pensar ni controlar. No me importa el pasado, el presente ni el futuro. Solo quiero que estés a mi lado y me hagas feliz. Mañana es un concepto que ahora mismo no entiendo. Me basta este segundo donde decido lo que quiero hacer con mi cuerpo. ¡Por favor, Diego! ¡Ámame, y olvídate de todo lo demás!

			Él la miró de nuevo. Sabía que aquello no estaba bien. Aunque ella dijera lo contrario el día nuevo llegaría y su amistad se pondría en peligro. Estaba librando una batalla de la que ella nunca sería consciente. Su cuerpo pedía a gritos hacerle el amor porque la deseaba desde siempre. Su corazón quería hacerla feliz. Su razón que debía dar marcha atrás. Mientras, ella se había desnudado y se exhibía coqueta ante sus ojos. El tiempo se detuvo y la razón se ocultó detrás de un cojín con pudor. Le acarició los párpados y la nariz y luego bordeó su boca con pequeños besos. Recorrió la curva de su nuca con la lengua y se entretuvo en el hueco de su axila. Aspiró con delicadeza el aroma que desprendía, mientras su miembro se llenaba de deseo con cada nuevo lametón. Aprisionó sus senos con los labios y mordisqueó un largo rato los pezones que, al contacto, aumentaron de tamaño. Los pequeños sollozos de ambos se confundían. Ella, al sentir sus pechos apresados. Él, al anticipar cómo sería la parada de su sexo entreabierto. La boca de Diego siguió el recorrido de los movimientos que ella le iba marcando, primero el ombligo, después la cadera, las piernas y los pies. Ella se arqueó al no poder resistir más la pequeña tortura. De su entrepierna manaba un calor que la ahogaba, por eso se abría invitándolo a explorarla. Diego acercó su lengua al oculto lugar que le aguardaba y emitió un agudo grito de placer, al comprobar que estaba apetitosamente húmedo. Sonia olía a puro placer y la olfateó sin prisas. La bebió y paladeó mientras acariciaba los rugosos y descarados pliegues. Ella gemía mientras atrapaba en su boca el generoso pene. Él, embriagado de toda ella, casi explota de pasión, pero quiso alargar el momento un poco más. Después de varios minutos, alimentándose de la intimidad de cada centímetro de sus cuerpos, dieron rienda suelta al placer. Sonia quería sentirse poseída. Diego necesitaba penetrar el vientre liso e inundarlo con su esencia. Introdujo con delicadeza su verga en la vagina húmeda e hizo movimientos cortos y rítmicos. Después la cabalgó con firmeza. Se mostró como un experimentado jinete que sabe controlar sus fuerzas y esperar el momento perfecto para desmontar. Ella le aprisionaba con sus piernas sin dejar de hablar, gemir y llorar. La mente se fue diluyendo entre besos y caricias. Cuando estaba a punto de perder la conciencia de sí misma, oyó un grito de satisfacción de la boca de su amante. Quedaron tendidos sobre la cama, desnudos, exhaustos, abrazados y perdidos en la noche de los sueños.

			


			Olfactofilia: Excitación debida al olor de la transpiración, especialmente de los genitales.

			


			Choreofilia: Excitación sexual al bailar.

			


			SOBRE EL LECHO

			Descansan sobre el lecho.

			La tímida luz de la vela empieza a bostezar.

			En el suelo, dos copas perdidas y olvidadas.

			La ropa esparcida. La música callada.

			Dos seres desnudos, exhaustos y abrazados,

			ajenos a la propia noche.

			Bajo las sábanas, los cuerpos tibios se acomodan.

			El amor ronda la habitación, mientras el deseo duerme.

			Los amantes se entregan al sueño.

			


			.
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			¡SOLO PIENSO EN TI!

			Cada mañana, Antoñito miraba con atención la puerta del comedor. Examinaba a los que entraban a desayunar, impaciente por verla. Cuando comprobaba que no era ella, hacía una mueca imperceptible. Solo un observador entrenado entendería que se trataba de decepción. Sus compañeros del hogar azul tomaban ya el café con galletas. Pero él seguía allí, firme y decidido a esperarla. Sus movimientos atetósicos le hacían moverse con inquietud en su silla de ruedas. La cabeza bailaba de aquí para allá en un vals descoordinado y carente de armonía. Lo primero que vio fueron las ruedas delanteras. Conocía cada detalle de su compañera. La silla azul marino, tuneada con las pegatinas de las ciudades que había visitado con sus padres y la mochila rosa colgada en un lado. Ese día estaba muy guapa, con el pelo recogido en una cola y el vestido amarillo de tirantes, con una flor bordada en el pecho. Su corazón se aceleró y empezó a babear más de lo normal, porque los nervios le impedían tragar la saliva. Jimena lo buscó, le miró y sonrió de soslayo. La hipertonía había causado, con los años, un acortamiento en la musculatura de la parte posterior del cuello y su cabeza estaba ladeada hacia la derecha. Fueron unos segundos en los que sus corazones vibraron al unísono.

			Quique fue a por él y lo llevó a la mesa para que desayunara. Cada mañana seguían el mismo ritual. Luego su coordinadora le llamaría la atención por llegar tarde a las sesiones de terapia. Merecía la pena pagar ese precio a cambio de ver sus sonrisas de felicidad. Llevaba trabajando en el centro diez años y era responsable de Antoñito desde hacía tres. Siempre fue un residente apático y poco comunicativo. No se interesaba por nada ni por nadie. A veces, se autolesionaba sin motivo aparente. Quique era observador y quería descubrir qué pensaban las personas con serios problemas de comunicación. Empezó a fijarse en la apertura, brillo y tiempo que cerraban los ojos cuando no les gustaba la comida. Luego en los pequeños movimientos de la boca, imperceptibles para otros profesionales. También eran importantes los sonidos guturales y la agitación de brazos y piernas. Con mucha paciencia, fue conociendo los estados emocionales de los residentes, aunque no siempre identificaba lo que los originaba. Con Antoñito era diferente. Entre los dos había una conexión especial, por eso le fue fácil captar cuándo se enamoró de ella. Sabía que ambos querían estar juntos y convenció a Lisa, la monitora de Jimena, para procurarles espacios de encuentro. Los hogares de hombres y mujeres estaban separados. El centro no contaba todavía con un marco teórico ni programa de afectividad y sexualidad de las personas usuarias. Lo consultó con la psicóloga, pero esta le comentó la dificultad de conseguir el consentimiento de las familias en estos temas tan delicados.

			Lisa y Quique aprovechaban algunos momentos del día para que pudieran verse. El saludo de la mañana, antes del desayuno. Las dos sillas de ruedas juntas en el patio exterior a la hora del almuerzo, lejos de miradas curiosas. El taller de relajación una vez a la semana, tumbados uno al lado del otro mientras escuchaban el canto de los pájaros y el sonido del mar. Y cada noche, menos los sábados que Jimena dormía con sus padres, un beso de despedida hasta la mañana siguiente. Lo de Antoñito y Jimena, no era amor, era el AMOR, en su más pura esencia.

			Jimena golpeaba la silla con las piernas, enfadada porque Lisa no la entendía. Miraba su cuaderno de comunicación con pictogramas y no encontraba lo que buscaba. Repetía una y otra vez: «quiero-persona-corazón-juntos, quiero-persona-corazón- beso, quiero-persona-corazón-beso». Su monitora componía frases para que ella confirmara con la cabeza. «¿Quieres ver a Antoñito? ¿Quieres besar a Antoñito?». Sus gritos desconsolados le ratificaban que eso no era lo que quería decir. La frustración las ahogaba a las dos en un momento de desolación.

			Jimena perdió el apetito. Se la veía triste y apática. Solo se le iluminaba la cara cuando su novio secreto la miraba. Quique estaba muy preocupado por ella y empezó a observarla con mayor minuciosidad. Después de varios días y por casualidad, dio con el problema. El hogar azul y el verde se habían reunido para ver una película. A mitad de la proyección, Jimena empezó a gritar y a mirar con insistencia a Lisa. Quique comprendió y se recriminó por no haberse dado cuenta antes. ¡No había lugar a dudas! En la pantalla aparecía una pareja abrazándose en la cama. La visión limitada del centro, había hecho que no hubieran impreso pictogramas de esa temática. Se dio cuenta de la limitación de sus mentes en comparación a las de las personas usuarias. Lo que no se nombra no existe, pero sigue palpitando en los corazones de quienes lo sienten.

			Lisa y Quique se pusieron manos a la obra en un camino que no iba a ser fácil. NO. NO y NO. No, la psicóloga. No, el director. No, las familias. No, el resto de profesionales. Todo eran problemas. Todo eran excusas. Todo era un miedo colectivo a lo desconocido. 

			El amor, a veces, es más fuerte que el miedo y mueve los corazones más duros. Después de muchas reuniones y negociaciones, por fin un SÍ alentó a los monitores a que las cosas pudieran cambiar. Se decidió que iban a facilitar un encuentro íntimo entre la pareja, ya que, a estas alturas, todos eran partícipes del gran secreto. Tendría que aplazarse unas semanas. Las familias debían firmar el permiso, el consejo de centro validar la actuación, hacer coincidir el turno de Lisa y Quique, que se habían ofrecido voluntarios para ayudar en lo necesario.

			La reunión previa al encuentro fue muy emocionante. Esta vez la psicóloga quiso estar presente, ya que la historia había terminado robándole el corazón. Derribó sus propios muros de incomprensión y cambió su visión de la situación. Delante de ella veía a dos personas. Dejó de poner la atención en las sillas de ruedas, la parálisis cerebral, la atetosis y el babeo. Priorizó al hombre y a la mujer con deseos sobre su discapacidad y limitaciones. Jimena reía emocionada cuando le enseñaron los pictogramas de un hombre y una mujer desnudos en la cama. Antoñito gritaba de alegría cuando le señalaban la secuencia de lo que iba a ocurrir. Lisa entraría a Jimena a la habitación, la ayudaría a desnudarse y la dejaría tapada con una sábana. Lo mismo haría Quique con Antoñito. En el primer encuentro, les pondrían música relajante y ambos podrían tocarse, olerse y sentirse cerca. Sus necesidades de apoyo eran extensas y no podían tener una relación sexual más elaborada de momento.

			Los amantes ya volaban de placer, pensando en estar solos, cuerpo a cuerpo… sin miradas a su alrededor que los juzgaran y limitaran. Los monitores permanecerían tras la puerta, en el pasillo, por si surgía algún problema. Una vez terminada la sesión explicativa, los dejaron juntos un buen rato. Se miraban a los ojos y reían, con las mejillas ruborizadas.

			Antoñito esperaba cerca de la puerta. Jimena estaba a punto de llegar. Era muy perezosa y siempre iba a desayunar la última. Estaba nervioso y contento. El director había programado su encuentro para la semana siguiente. Todos los papeles firmados y los implicados de acuerdo. Había costado mucho llegar hasta allí. La burocracia camina más despacio que los sentimientos. Pero Jimena no apareció aquella mañana. Ni a la siguiente. Ni a la otra. 

			Quique lo llevó a su habitación y le explicó, como pudo, que ella ya no volvería al centro. El padre había fallecido y la madre se había trasladado, de forma urgente, a otra provincia para estar cerca de su otra hija. 

			Antoñito desde entonces, pasa toda la mañana, cabizbajo en su silla de ruedas. No ha vuelto a sonreír ni a gritar. Permanece aislado del mundo que le rodea. Solo Quique, que lo conoce bien, percibe una ligera sonrisa en esa mueca taciturna, cuando se lleva al corazón, un trozo de papel gastado donde pone escrito: Jimena.

			


			FUEGO SOBRE LOSA FRÍA

			—Ten cuidado, no hagas ruido. No quiero que los vecinos se despierten.

			—Me gustaría ir al baño. ¿Has dicho a la derecha? —Enzo miró a Alicia con descaro y le hizo sentir lo mucho que la deseaba.

			Ella, en un diálogo interior, piensa que sus amigas no darán crédito cuando les cuente lo que ha pasado. La noche anterior les ocultó, intencionadamente, que había conseguido el teléfono de uno de los apuestos italianos con los que habían bailado. Se lo guardó en el bolsillo del pantalón sin idea de utilizarlo. Tras cenar sola en casa y saber que su hijo no volvería hasta el día siguiente, una idea maliciosa se desarrolló en su cabeza. Luego la fue alimentando hasta que lo llamó e invitó a tomar algo. Con una mezcla curiosa entre español e italiano, él le dio a entender que aceptaba la proposición. Ahora en su baño se encontraba un apuesto desconocido En una noche de locura y pasión no se necesitan conocer las creencias religiosas, preferencias culinarias y menos su estado civil. Era un atractivo mediterráneo, cálido, con fuertes manos grandes y labios gruesos. La ponía muy cachonda el vello negro y rizado que cubría la mayor parte de la superficie de su piel. Sus amigas se cachondeaban, diciéndole que la volvían loca los neandertales. Ahora estaban de moda los hombres depilados, pero a ella no le gustaban los culos y pechos pelados. Su máxima era «donde hay pelo hay abundancia».

			No pregunta nada y apenas se entienden. ¡Es perfecto! 

			Después de beber una botella de vino tinto y otra de cava, es fácil olvidarse de palabras como, vergüenza, amor, precaución y sentimientos. El efecto del alcohol es progresivo. Sustituye el dolor y las preocupaciones, por una sensación de bienestar, dulce y armónica, que te lleva a ingerir un poco más del néctar del olvido. En el caso de Alicia, provoca un efecto devastador de falta de control de impulsos. Sus instintos básicos afloran, pugnando por alcanzar el primer lugar. Entre ellos, la sexualidad, se torna por unas horas en una despiadada reina de su cuerpo y mente. Anula cualquier otro pensamiento u acción.

			—Tu mi fai girar, tu mi fai girar come fossi una bambola. Poi mi butti giù, poi mi butti giù come fossi un bambola…

			Alicia se deja llevar por las notas de esta canción y se pierde en las palabras desconocidas, que le provocan una cálida sensación debajo del vientre. Si le sigue hablando en italiano le va a costar mucho aguantar su deseo. No sabe por qué, pero eso la excita por encima de todo lo demás.

			—Bella donna, mi rendi molto eccitato.

			—Sí… ¡me gusta!

			—Ti mangerò per intero.

			—Sigue… ¡por favor!

			—Scorrerò la lingua attraverso il tuo piccolo luogo di piacere

			—¡Me vuelves loca!

			—Correrai come mai nella tua vita.

			Alicia gime y respira con dificultad mientras entrelazan los cuerpos en un baile arriesgado. Las burbujas de cava han producido el efecto deseado. Un traspiés cómico mientras se desnudan con torpeza. Ella siente el frío mármol en su espalda que contrarresta con el calor de sus nalgas y vientre. Desea que la penetre en ese mismo instante, que muerda su pecho derecho e introduzca su oscuro cipote duro lo más hondo posible. Necesita que apague su sed y llene su vacío interior. Pero él prefiere ir más despacio. Le besa el cuello y la cubre de lametones en la parte posterior de las orejas. La lengua baja sin prisas hasta sus pechos erectos y allí se detiene unos segundos que parecen eternos. Sus piernas, se entreabren esperando a la juguetona. Pierde la cordura cuando nota su humedad en el clítoris e imagina que se puede morir de un placer parecido. Pero cuando se abandonaba a esta dulce sensación, él retira bruscamente su lengua y se arrodilla. Coge su verga a punto de rebosar en la mano y arremete contra ella. El impacto inesperado crea sentimientos contradictorios de placer y dolor. Él empieza a moverse deprisa mientras ella se adapta a la nueva posición. Eleva sus piernas y aferra el cuello de Enzo. Se deja llevar por los movimientos mecánicos e intenta sentirse cómoda con aquel desconocido estrenado en su interior. Los embistes de su compañero se endurecen, a lo que ella responde con un quejido confuso. A partir de este momento se desborda la pasión y se generan múltiples combinaciones de dos cuerpos sudorosos con ansia de disfrutar. Uno en la horizontal y el otro en la vertical. Uno a gatas y el otro encima. Uno boca arriba y el otro en cuclillas… Alicia se deja llevar cuando la eleva por los aires con una fuerza huracanada. Tiene la sensación de que la gravedad se ha retirado de la habitación y ella flota sobre sus manos. Su cabeza pasa del techo a la entrepierna y luego rota de un lado a otro como una experimentada equilibrista. No siente placer ni dolor, ya solo forma parte de aquella montaña rusa. Sube y baja sin poder controlar la situación, pero sin desear hacer nada para evitarla.

			No calcula el número exacto de horas que han pasado. De repente se encuentra sobre la cama de su dormitorio fumando un cigarro. Él está vestido y le da un beso de despedida. Al día siguiente sale su barco destino Inglaterra y no sabe cuándo volverá a Alicante. Quiere llamarla, escribirle y verla de nuevo. ¡Eso cree entender! Pero ella ya está muy lejos de ese lugar y de esos ojos. Intenta poner en orden sus pensamientos y valorar la experiencia. Cuando se cierra la puerta, suspira y se siente aliviada. Ha pasado el vendaval de lujuria y deseo, pero la vuelta a la realidad no es agradable. Ha metido a un desconocido en su casa. ¡Quería que se fuera! Empieza a llorar y a maldecirse por no haber controlado sus impulsos. Ella lo ha querido, nadie la ha obligado. ¡Está confusa! Necesita saber si le atraen los hombres, si puede tener una relación con algún individuo de esa especie. La ha follado bien, se ha corrido y está satisfecha. Su cuerpo dice sí. Su cabeza y corazón dicen no. ¡No está buscando eso! No puede pedir más a un extraño, en un rollo de una noche al que no volverá a ver en su vida.

			Deja que la nostalgia la invada y vuela rápido hacia atrás en el tiempo. Sonríe al recordar las niñas entregadas a su deseo infantil, ocultas bajo las sábanas en la oscuridad de la noche. Las caricias de Idora la persiguen desde entonces. Tras cada beso apasionado, tras cada embiste sexual de sus parejas… busca aquella sensación de bienestar mezclado con miedo y culpa. Los deditos juguetones de su amiguita correteando con inseguridad por su cuerpo. Valientes y capaces de traspasar las reglas del juego prohibido. Se duerme entre los dedos, los besos y los ojos de Idora.

			


			Bisexualidad: Se define como la atracción romántica, la atracción sexual o la conducta sexual dirigida tanto hacia hombres como hacia mujeres; o bien, como la atracción romántica o sexual a personas de cualquier sexo o identidad de género.

			


			Hirsutofilia: Atracción por el vello.

			


			Pansexualidad: Es una orientación sexual humana, definida como la atracción romántica o sexual hacia otras personas independientemente de su género o sexo. No existe un consenso en su definición, ya que cada persona la define según su propia subjetividad.

			


			Xenoglosofilia: Excitación al oír hablar a los demás en otro idioma.

			


			ARDO EN DESEOS

			Ardo en deseos de perderme en tu vacío.

			De viajar por tu torrente sanguíneo.

			Aligerar el peso de mi tristeza

			al fusionarme en la base de tu corazón.

			


			Jugamos con las palabras que distancian los cuerpos,

			pero recrean y avivan los pensamientos.

			


			Temo a tus ojos vacíos y a tus manos de prestamista.

			Temo a mi carne lacerada y a mis pechos de cortesana.

			


			Muero por cruzar la línea

			que separa la muerte de la vida.

			


			.
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			PECHITO CON PECHITO

			Conocí a Trinidad en una cena de la asociación Trans_Ciende. Me la presentó mi amigo Coqui. Al principio no sabía muy bien cómo comportarme. Desde el principio ella se abrió a mí sin tapujos. Hablaba sin parar, me cogía la mano y compartía secuencias de su vida diaria, como si nos conociéramos desde siempre. La escuchaba intentando parecer natural, pero mi cabeza era un hervidero de dudas y contradicciones. Yo pasaba por un proceso de cambio personal, abierta a lo nuevo y desconocido. Había convivido con chicos homosexuales desde niña y tenido aventuras amorosas con mujeres en la adolescencia. Me jactaba de ser comprensiva, pero cuando la conocí, supe que no estaba preparada. Nunca había tratado con una persona transgénero, aunque había leído sobre el tema. Es muy difícil entender y amar lo que no conoces. Lo desconocido nos produce miedo, al expulsarnos de nuestra zona de confort y hacernos replantear nuestros principios básicos. Era muy extrovertida y había vivido mucho. ¡Me fascinaba escucharla! Mientras, yo buscaba en ella algún rasgo de masculinidad: la nuez abultada, el mentón ancho, la corpulencia del cuerpo… Era una mujer atractiva pero no podía evitar pensar en ella como un hombre. Después de la primera vez, quedamos muchas otras, ya que compartíamos aficiones. Nos gustaba ir a exposiciones de arte, escuchar las olas y ver una buena película de cine clásico comiendo palomitas. Nos divertíamos juntas. 

			¡Ahora es parte de mi vida! Nunca me ha preocupado mi aspecto. Ella en cambio dedica parte del tiempo a maquillarse, cuidarse el pelo y elegir su vestuario. Me encanta que practique conmigo con su caja de maquillaje y sea capaz de sacar lo mejor de mí misma. Después de todo este tiempo ya no busco restos de masculinidad en su piel. Cada vez estamos más cerca la una de la otra y podría decir que es mi mejor amiga. Hemos compartido confidencias de todo tipo: las parejas con las que ella ha estado, mis fracasos sentimentales, nuestras heridas de la infancia… pero Trinidad es muy suya en lo que se refiere a la sexualidad. El otro día me abrazó fuerte cuando vine del entierro de mi abuelo. Me habló con dulzura y luego besó las lágrimas que corrían por mi cara. Hubo una especie de chispazo entre ambas y nos separamos. Desde ese momento no puedo dejar de pensar en ella e imaginarme en sus brazos desnuda. Sus pechos operados nunca me han llamado la atención, pero ahora los miro de otra manera y los imagino entre mis manos o siendo mordisqueados por mi boca. ¡Creo que me estoy enamorando! Nunca me he atrevido a preguntarle qué ha ocurrido con su sexo. Es algo personal que no ha compartido conmigo. Con esta nueva excitación que tengo, imagino todos los escenarios posibles… y tengo que decir que ninguno de ellos me desagrada.

			Trinidad ha perdido hoy su trabajo. Ya me había contado lo difícil que le resulta permanecer mucho tiempo en un sitio. Algunos compañeros la acosan y la denigran. Los jefes no saben cómo manejar este problema y terminan deshaciéndose de ella. Su vida no ha sido fácil. Sus padres le dieron la espalda cuando les habló de su condición. Tuvo suerte de contar con la ayuda de su tía Adelaida, solterona con la vida resuelta y con tintes lésbicos anudados a los ovillos de tejer. Nunca le faltó de nada, pero mantiene el vacío que le produjo el rechazo familiar. Ha tenido más suerte que la mayoría de sus compañeras de la asociación. No ha tenido que prostituirse para sobrevivir, ni buscar un techo por las noches o un plato de comida. Ahora la sociedad empieza a integrar la palabra transexual o transgénero, en su vocabulario. Se ha puesto de moda el «no entiendo, pero comprendo» aunque es una frase vacía de contenido. A muchas personas no les molesta que existan gais, lesbianas o transexuales, pero la cosa cambia si les preguntas si les gustaría que sus hijos o hijas lo fueran. El tema de los bisexuales necesitaría otra mención especial.

			He quedado con Trinidad en mi casa para cenar, ver una película que nos haga llorar y tomar un par de cubatas con palomitas. Desde que pienso en ella de otra manera, me pongo muy nerviosa cuando estamos a solas. A veces, la pillo mirándome fijamente y quiero pensar que siente lo mismo que yo. No me atrevo a abrirle mi corazón, la necesito como amiga y no la quiero perder. Cada vez me cuesta más no rozarme con ella de forma furtiva y robarle el aroma que despide su cuello. Cuando me abraza al despedirse, alargo ese instante todo lo posible, para percibir sus pechos unidos a los míos. ¡Esto no puede seguir así por mucho tiempo! Me he planteado mi sexualidad en estos últimos meses. Todos los hombres con los que he estado han tenido cualidades femeninas y las mujeres cualidades masculinas. Mis gustos en el terreno amoroso y sexual son muy particulares. Me atraen las personas andróginas, que no tienen una definición clara. Me pone a cien un ser que juega con su masculinidad y feminidad, haciendo encaje de bolillo. Me gusta compartir mi vida con una mujer. Es más sencillo. Caminamos en un mismo plano emocional. Pero la sexualidad sin un hombre, me parece incompleta. La penetración es importante para mí.

			Hoy está muy guapa. Sus ojos vidriosos le iluminan la cara. La escucho, la tranquilizo, la cojo entre mis brazos y la acuno. Quiero hacerle saber que estoy con ella, que todo pasará y encontrará un buen trabajo. Ahora parece una niña pequeña desprotegida. Me mira y sonríe. Se suena la nariz con un pañuelo. Se encoge como un bebé y pone su cabeza sobre mis piernas. Le acaricio el suave cabello hasta que se queda dormida. Me quedo callada a su lado y la observo. Me doy cuenta de que no quiero vivir lejos de ella. Ya no me importa lo que tenga entre las piernas. La quiero como es. ¡Estoy enamorada! Se despereza sin prisas y se excusa por su sueño reciente. Sonrío mientras me observa. Lo hace de una manera diferente, me mira con ternura y me siento desnuda. Se acerca a robarme un beso que yo le entrego complacida. Su lengua explora mi boca por dentro y estimula mi apetito sexual. ¡Llevo demasiado tiempo deseándola! Vamos despacio porque queremos saborear cada centímetro. Nos quitamos la camiseta y descubrimos nuestros respectivos pechos. Lame mis pezones y arranca de mí un gemido. Cojo los suyos y los presiono con suavidad. Pecho contra pecho. Dejo de pensar y controlar lo que va a pasar después. Me quita el pantalón y me baja las braguitas. Mi sexo depilado se ofrece al completo y ella lo masajea con destreza para animarme a abrirme entera. Sus caricias son suaves como el algodón, pero experimentadas. Me masturba con su alma de mujer. Me lleva la mano a su sexo y compruebo que está excitada. Agarro un fuerte miembro en erección que lucha por salir de las bragas de algodón verdes pistacho. Entro en un estado de euforia mientras ella masajea con fuerza mi clítoris y yo agito su pene generoso, arriba y abajo, con movimientos rítmicos. No sé qué está sintiendo ella, pero yo no puedo más… y me corro entre sus dedos ágiles. Quedo exhausta encima del sofá y suspiro. Mi vagina está inundada por mi reciente fluido. Me da unos minutos de respiro. Luego coge su verga con la mano y la introduce dentro de mí. Me abraza mientras me penetra y me inunda de besos por el cuello, la cara y los párpados. Entro de nuevo en fase de excitación y subo con rapidez a la meseta. La espero, quiero volar junto a ella y explotar juntas al mismo tiempo. Gritamos al alcanzar el orgasmo y caemos rendidas de nuevo. Nos acurrucamos y nos abandonamos a un nuevo sueño… el primer sueño compartido del resto de nuestras vidas.

			


			Transgénero: Se refiere a las personas que tienen una identidad o expresión de género que difiere del sexo que se les asignó al nacer. 

			


			Transexual: Personas transgénero que requieren asistencia médica para la transición de un sexo a otro.

			


			Transgénero-transexualidad femenina: «Mujer trans» es un término paraguas usado para referirse a las personas que, a pesar de haber sido asignadas a un género masculino, se identifican como mujeres o sitúan su identidad dentro de lo femenino. 

			


			PORQUE TÚ LO VALES Y YO LO MEREZCO

			Una vez sopesadas las posibilidades que tengo a mi alcance, me he decidido por esta. Con cincuenta y seis años y una trayectoria vital complicada a mis espaldas, no me apetece invertir mi tiempo en ligar, para mantener relaciones sexuales. No he sido una mujer de vida nocturna. Pasados los años de adolescencia, siempre preferí una buena cena en casa con los amigos y charlas inteligentes, hasta altas horas de la madrugada. Cuando murió Paul, juré que no me volvería a enamorar. Él fue todo en mi vida. He cerrado el corazón a este sentimiento y mantendré mi palabra sin esfuerzo. No tengo ganas de conocer a otra persona, hablarle de mi vida y jugar a ser alguien que no soy para agradar. Me resulta un esfuerzo innecesario. Estoy bien conmigo misma, mi familia y amigos. Mi vida social y cultural es muy rica, pero hay necesidades que no tengo cubiertas. Tras dos años de satisfacerme sola en la intimidad, mi cuerpo pide algo más. Me niego a otra cita a ciegas impulsada por mis queridas amigas. Sé que lo hacen por ayudarme y con buena intención. La última fue un desastre, pero es verdad que no puse nada de mi parte. Tampoco me veo apoyada en la barra de un bar, tomando mi tercera copa y esperando a que alguno de esos desesperados de la vida me proponga irme a su casa a tomar la última. La búsqueda en internet es otra cosa. Es más llevadero sentarme frente al ordenador, arropada con mi pijama y una manzanilla enfriándose en la taza. Me percibo como una loba en busca de un cordero sumiso para degollar. Quiero únicamente su cuerpo, porque el alma de Paul sigue conectada a mi corazón. Tal vez soy demasiado ególatra. Puede que sea yo la ovejita ingenua, que cree controlarlo todo. Seguramente solo soy una más de los cientos de personas que vagan por la red buscando cómo paliar su soledad.

			Esta mañana he tomado la decisión de contratar un escort. Mi salario profesional es alto y me lo puedo permitir. Una vez al mes podría cubrir mis carencias sexuales. Uno o dos orgasmos, un poco de calor humano y un pequeño chute de autoestima. Tener a mi lado un atractivo y experimentado joven, que hará todo lo que le pida. Esta idea me excita y me inquieta en la misma proporción. Soy defensora de los derechos humanos y siempre he estado en contra de la prostitución. Lo he sopesado mucho antes de decidirme, por eso he pensado en una agencia de lujo. No quiero aprovecharme de la pobreza de nadie. Sé que me estoy engañando a mí misma. Pero la palabra «acompañante» minimiza el malestar que me produce lo que voy a hacer. La prostitución está mal, pero ahora que la necesito, intento verlo desde otro punto de vista. Con mi dinero, puedo ayudar a ese joven a sacarse una carrera y llevar una vida mejor. He criticado mucho a los puteros durante toda mi vida. ¡Qué fácil es juzgar a los demás desde la barrera! Lo único que nos pone en nuestro sitio, es subirnos en los zapatos ajenos y entender.

			Ahora me siento poderosa y ruin al mismo tiempo. Desde mi posición privilegiada, con una visa oro en mi tarjetero, puedo elegir al candidato adecuado a mis necesidades. A todos les pongo alguna pega. Es curioso cómo cambia la película. En la vida real no tendría la más mínima oportunidad de acercarme a ninguno de estos jóvenes atractivos. Pero dinero en mano, puedo decidir quién se va a acostar en el otro lado de mi cama. Eso sí, será como en el cuento de cenicienta… «solo por unas horas», sin zapato de cristal ni final feliz, a no ser el estipulado en el contrato previo.

			-Escort masculino para mujeres. Alonso es un guapo entrenador personal. De carácter abierto y positivo. Un acompañante masculino…

			-Gigoló para mujeres en Madrid y Alicante, Pauli es un atractivo ejecutivo de una famosa multinacional del sector de comunicaciones, modelo de…

			-Elite escort en Murcia. Sergio es un joven y encantador restaurador de obras de arte y anticuario. Combina su tiempo libre con el baile y…

			Después de dos horas mirando perfiles y recreando en mi mente películas de pasión y desenfreno, elijo a Joao.

			Joao es un atractivo y elegante personal trainer, que potencia tanto lo físico como lo psíquico en su persona. Aprovecha su tiempo libre para cultivarse culturalmente compaginándolo con deportes al aire libre. Un escort masculino, entregado, ocurrente y con gran sentido del humor. Un hombre completo para la mejor de las veladas.
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